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Vif i-jaes Í27 de Jwlip de i888 

El f i l i a r de Proto-cloruro de 
il4f?̂ 'C0í *ípn hiip,afosfitos de cal y 
de sosa, (via^een la cuarta plana.) 

^,.,PQZ115 HEGBOS 
J p f J P I A J>1K MR. MOimAS: 

;Segán los dsilos publicados por el Memo-
„i¡!«| de lag'íflieros, este sislema de pozos ne-
¡gros, obligalorios para esta ciudad por viiliid 
•tleracueído del Excino. Ayunlamienlo, previo 
inibiine de la .liinla de Sanidad, eslá dando 

. en .PíU'ís los mejores resultados y se extiende 
jifir l.iMfoSí pjtites, pudiendo apreciarse en los 
cualü;ies,donde el laino ile Ingenieros de es-
,[n j){a7.a i()>s Int ín.'«laiado ya. 

Se.reduceá luia cámara ¡mp.crnieal)l<! y 
connplelainente cerr«da, llena de agua hasta 
cicsrla iUllura, en la .cual se sumerje unos 18 
,c<JHAÍi!<̂ .'-'"y'S eUulio de caida de la.s malorÍMS de 
leíijiíia.*!, aguas llovedizas y fregados, y el tu -
JiOi/JíJ salida que deĵ pués de salvar la snpeiíi 
pfe sjifíerior .'̂ e encorva para desaguar en una 
cañfíia que va á una alcuntaiilla óá un depó
sito cualquiera. 

Î̂ U,ase,hp|;íflél¡|caii(ii?n!e cerrada la cámara 
gM'î t fl^ás.^iejfíiuo de los cierres, el hidráulico, 
j'íjH«()i»^(9SÍílpselial)a al abrigo del contacto 

'fiwri»eítcí;ipp?s (10. esplicadas todo lo que 
fíicibe el depósilo y sin auxilio de ingiedienle 
alguno, queda convertido en un liquido ho-
¡̂V9gé5q« îpuy|KicOiturtñí> y ootof^ndo, «>«; 

ts¡^^í§^^§„m va liiopiíwido por si Riisma. 
auloi[nltUqt|nep|.e y su incoix(UBÍca«ión con el 
e?it̂ rioi"ha<'e,<iesparec.ei' loda infección. 
J,El^fly|,iítpr Jia,iíislaladod^ásitos que fun

cionan hace más de 20 años y se han hecho 
varias experiencias^ con g<*in éxito. Una capa 
Qj-dííd ^e.doa meUos cúbicos basta ampliameii-
Lejjijra una casa que contenga de 20 á 25 

. jE(t.París se construyen de zinc ó de hierro 
galvî m^aüo de.diferenles fontias y d'fnensio 
nes, 
..,,Tí> ĵ pozo negro íiclwai puede convertirse 
(^}fi[d<i\ sislenna .Mouras, limpiándole y ha* 
cj^nd9le .impeí nieabie. 

La incomunicación del exterior con el inte-
rjoír ¡¡¡indispensable al sistema, dificulta la 
ejli^ílgdón de lodo.cuerpo extraño ancyado 
ppif \o,s lubps de ba|uda y exige vaciar el de
pósito, pudiendQ evitarse eoíocando debajo 
dc¡,.\99; tubos y sumergido,en el agua un re-
c^!4^ul(j ,.de. lela metálica, unido A la bó-
v^^^P9t.-, .v/ktiIlíis, .gítaloriits . que = pe rinilJin, 
coijijíjf^d^ de uHfc .cadena^ Alevartebí^sla el 
citado registro par̂ ĵ Jí̂ táarle allí, operación 

del que, según las experiencias, se necesita 
para que empiecen á lürmaise los gases met'i-
lic.os. 

*3^gún el aiUor, la superficie .de los depósi
tos'debe ser de un metro cuadrado por cada 
diez personar, á fin 4e que la capa superior 
d^ materias .sin desc împonei- uo tenga más de 
siete á ocho cenlimelros,, pero como una per
sona produce por léimino medio25centilitros 
de.injijt(ĵ 'ias fecales, y éstas tardan 30 dias de 
dfjt;f̂ )KP|>qnei°se» parscoque.la supcrñcie exi 
SÍÍ|idE!ft4î '«íMpui'i?s es doble de ia necesaria. 

Scgtm experimentos, en,!¿Q îUaasa«U&uelvea 
^^Ml l«íjl.<*íé^*i«ftes ,sólida3í.vá,flxM[pción..ie 
m^aLc,íM?.,íi{i..i^e44as. Les íuíufws ligeros 
nî dií;]» e^ %t«^j^y^ii|Í^'atas^v,4;iH^ ti««npo 

ción: lo mismo siiccde con lodos los cuerpps 
solubles, papeles, eii^y.^De4esa^recen luego 
como deirelidos. 

Un litro del líquido que salía del depósito 
no exhala más que olor muy débil y diluido 
en diez litros de agua apenas la enturbió .̂ in 
producir pozo alguno dejando reposar la mez
cla. Un litro de esta mezcla en otros diez de 
agua da un pioducto limpio é inodoro. 

Dentro de la cámara no se nota presión que 
indique desprendimiento de gases. La disolu
ción de las rnalerias parece ser más iiciiva 
cuanto mayor es l'a cantidad dd agua que entra 
en la cáníara. 

l1arÍ0Í)alreí!. 

LA UISTOIUY UN SENTENCIADO A MUEUiE. 

A continuación in.<!erlamos un capitulo de 
Las Memorias de la Ristori, en el que se narra 
con brillante y animado estilo un episodio 
conmovedor de la célebre trágica. Para noso 
tros es doblemente interesante, porque el he
cho aconteció en nuestra patria. 

El 16 de septiembre de 1857, y en el teatro 
de ia Zarzuela de Madrid, inauguré la serie 
de mis lepresenlaciones con Medea, y obtuve 
del entusiasmo de los madrileños lodo lo que 
solo con dificultad se otorga á una actriz. El 
teatro estaba de bote en bote. La reina Isabel 
dolada de un sentimiento artístico muy delica
do, se hallaba en un palco, y no perdía un 
gesto ni una miíada de los actores, prorrum
piendo á cada instante en vivas exclama
ciones. 

A la noche siguiente representé María 

EI21 iwveque r ep^ r itfedífl. Aquella no
che me ocurrió un hecho muy conmovedor, 
cuyo recuerdo quedó'grabado en mi alma y en 
mi ftOi"azón. 

Había ido al teatro á la hora ac.oslundM-ada; 
un hermoso salón de conversación precedía á 
los cuartos de los artistas. Mientras mi don
cella preparaba lo'necesario paia vestirme, 
los demásaiiistas y yo nos pusimos á pasar 
revista á todos los magníficos é interesantes 
reeuei dos históricos que en aquellos días ha
bíamos visto, así como á las costumbres Ira 
dicionales dé ese hermoso país que lanío 
sorprende al que le visita por primeva ver. 

—A propósito—pregunté—¿qué puide sig
nificar esa campanilla que va tocando hoy por 
las calles un- hermano de una cofradía? 

Me respondieron que tenía por objeto reco
ger limosnas para sufragios por el alma de 
un condenado á muerte llamado Nicolás Cha 
pado, cuya ejecución estaba señalada para 
el otro día. El inieliz era un soldado que en 
nn movimiento de cólera había echado mano 
á su sable para vengarse de un sargento que 
te había pegado. Supe también que su herma
na, ignorante de todo, hallándose por casuali
dad éfl'una tiendn, y habiendo visto uno de 
los cofiades recolector de las limosnaí, pre
guntó el nombre del que iba á ser fusilado al 
otro día. Le respondieron que era Nicolás 
Ghapado. 

A lesta terrible noticia cayó en tierra des
vanecida. Esle relato me llenó de tristeza. 

—jDiosmióI—dije—mientras nosotros esta
mos contentos y alegres, esperando a,ilausos 
y triunfos, ese desgraciado cuenla los minutos 
que le quedan de vida. 
' Con el alma llena de tristeza me retiré á 

mi cuarto. Poco después .dos personas pre
guntaban por mí.—La señora se está vistien-

i do—les dijeron. Viendo (lue era inútil insistir 
expusieron á mi raari4o la pr^tejijíión.con que 
veñrari. Triílíibale'del infefu.Ghapaao, á ^uien 

; queriaii salvar. 
' ^Emocionado mi marido corrió hacia donde 

Í'O estaba y me dijo: 

—¿Sabes que un hombre está condetuido á 
muelle y deben fusilailemañana? 

—Ya lo se—le respondí. 
—Pues bien, dicen que tienes su vida en tu 

mano, que si quieres podrás salvarle.... 
Al oírle palidecí... Un sudor frío recorrió 

todo mi cuerpo... 
—Una comisión ha venido ahora á decír

melo, y dentro de un rato volverá Esle infeliz 
e^ un buen hondjre que lleva doce años de 
servicios irreprochables. Sólo cediendo á un 
movimienlo de cólera ha echado mano á la 
bayoneta contra el sargento, que le quería 
mal y acababa de pegarle delante de los com
pañeros. La vida de esle hombre depen
de de la reina, que, según dicen, te quie 
re mucho. Pídela su perdón y no te lo ne
gará. 

— ¡Pero me juzgará loca!—le dije yo cons-
lemada—¿Qué soy yo en comparación con los 
que ya se le han pedido inútilmente? ¡Oh, no 
me atreveré! 

Sin embargo, volvió la comisión á decirme 
lo que yo sabía ya. Balbuceé; no ¡lolia hablar 
una palabra ... ¡Tan grande era mi tUibación! 
Por fin, rindiéndomo á sus ruegos prometí 
hacer la prueba. Pero pintonees surgió una 
dificultad. El general Narváez, duque de Va
lencia, Presidente del Consejo de Ministro?, 
era temido por su excesiva severidad, y que
rían que la súplica se hiciese á espaldas suyas 
y á la reina directamente. 

—¡Eso no!—les dije.—He venido recomen
dada al general, he visto en él un hombre fran
co, leal, distinguido, amable; asi queá él pien-
"^ Jií'.udir nrimern SÍAIIIOIÍ» Im sotíjiidn pl ii;i. 
puno recto. 

—Pero ¡perdéis á ese pobre hombre!—me 
dijeron. 

-^¿No está ya perdido?—le cSntesté; -de-
jadníe hacer. 

Bajaron la cabeza, y se retiraron persuadi
dos de que mi derrota era seguía. 

Afortunadamente, el Presidente del Conse
jo estaba en el teatro, y le mandé á decir que 
le suplicaba viniese á verme. El duque de 
Valencia, siempie galante, acudió en seguida; 
me quedé sola con él y le invité á que se 
sentara. Mi aspecto y mi voz, que revela
ban la emoción de que era presa, le asombra
ron. 

— General, varias veces me habéis dicho 
que es tan grande el aprecio en que me te
néis, que no podríais negarme un favor que 
se me antojara pediros. ¡Perdonad, pues, á 
ese pobre soldado! Soy extranjera, estoy en 
Madrid desde hace muy poco tiempo; pero el 
interés que á todo el mundo inspira ese infe
liz, me da á entender que lo merece. Me han 
dicho q̂ ue acudiese directamente á la reina sin 
deciros nada; pero estoy convencida de que á 

" vos esa quien debo recurrir primero, segura 
de que, gracias á vuestro eficaz apoyo, mi 
palabra podrá ll<gar más fácilmente al co
razón de la reina. Sé el aprecio en que 
os tiene y la confianza de que os da prue
bas.... 

—Mibuena señora—respondió el duque— 
¡es imposible!... Lo siento, pero hace falta 
un ejemplar. Nuestras revoluciones empiezan 
casi siempre por el ejército... En poco tiempo 
han ocurrido varios hechos semejantes....Se 
ha tenido clemencia, y ya veis el resultado. 
Hay que hacer un ejemplar. El Ayuñiamienlo 
én pleno ha ido á pedir ese perdón a la reina 
íiáce uíi momento, y la he ii(;onsejado que no 
ceda, que no se deje conmover. Después de 
ésto, ¿cómo puedo comprometerla á que haga 
lo contrarip? 

No ine desanimé con esto y logré conmo
ver al duque de Valencia. 

—¡Ah, señora—me dijo emocionado—cedo 
á vue.?lrasúplica!,., E?cuchadme bien; pedid 

una audiencia á S M. y os sei'áconceíjid^in-
metnataménle. Seréis recibida en firt íolre-
aclo. Arrojaos á sus pies; defended la causa,de 
ese infeliz con el calor que la habéis defeodi-
do ahora, suplicad., la Reina os quiere mu-
cho... la pondréis en un aprieto... os dirá 
que el presídeme delGo»»»*}*. se opondí'ía... 
Entonces haced queme llamen, iré... y... 
aguardad,.. No os digo más... 

La emoción me ahogaba, íteipidiéiidome 
responder á suspalabras. Le cogí la mano con 
transporte y seguí su consejo. 

Apenas salió el general, lodos vinieron en 
tropel hacia mí, abrumándome en pregun
tas . 

—¿Qué ha dicho? 
—¿Consiente? 
—¿Lo ha negado?... 
—¡Calma, señores, calma, por favor! ¡De

jadme... nada puedo deciros... esperad! 
Terminado el primer acto la Uelfta me con

cedió la audiencia que le habla p.edido,y acom* 
panada por uno de mis empresarios, el señor 
Barbieri, subí al palco regio. Me rogaron que 
esperase en el salón contiguo á él, y allí, esta
ba, cuando de pronto, estallaron voces confu
sas, lamentos, i;uido de pasos precipiliidos; 
era que un rival tie Narvaet» jm córlQsapo, 
para hacer quedar jháVar.duque, quería in
troducir bruscamente en ei palco, sin adver
tir antes á la Rema, á la hermana del .pobre 
Ghapado. La llegada de Narváez hizo fracasar 
la tentativa; pero la Reina, turbada por los 
sollozos que li'djia oido, sé sintió desfallecer, 
mas apenas vuelta en si, hizo que; me inlro-

la'rdd'éatia'ii'. SrehechTS^'üs píSsrs BesFñftóla 
las manos que me había tendi,dp: 

—;Majestad, gracia |páía Chapado—-grité • 
—Sed clemente con uh d^graciado gue no ha 
podido sufrir un insulto sangriento inferido 
delante de sus camaiadas. Conceded la vida 
á un subdito sumiso, pronto á verter su san
gre por su Reina, Si mis escasos méritos han 
tenido la Torluna de"conquistarme la simpatía 
de V. M., olorgadme la gracia que de rodillas 
os pido. 

Enternecida la Reina me dijo: 
—Tranquilizaos, señora, tranquilizaos... yo 

quisiera... pero el presidente del Consto dice 
que... 

Entonces me atreví á iulen'Uíppirla. 
— Si V. M. accede á lo que síi corazón ge

neroso lá dicta, el presidente ho,se alrcYerá á 
ser tan inhutfialio. " 

Narváez dio uu paso adelante, inclinando 
la cubeza eti ̂ éñal de asenlimienlo. Énlon-
'ces la Reina, estrechándome la manóme le
vantó. 

—Puesbien. . señora... si... le perdona-
reraosi 

Al oir el ruido que hacia el público pidien
do que continuase la répresenlación me des
pedí de S. 51. 

—Esta noche se representan varias trage
dias. Es'.a, por lo iTienos, acabará en bien— 
me dijo. Y pidieado una ^luma firmó la gra
cia soli(fiiada. Uno dé ŝ V áy^u^anlés corrió & 
comunicarla al senteBiitóéq. 

í.fí';8á^l^4^;,^{Wi>&Mjpié de.fa escalera 
{íorqde'Mt^iii ésjjéVcMlíí'rio^cwd^^ ten-

\ látiva cérea dehi'Reiua.'No baje Ibs escalones, 
volííba gritando: 

—¡Se ha dado el perdón! ¡Se ha dado el 
perdón! 

A mi salida á escena estalló una tempestad 
de aplausos y gritos. En el entusiasma de los 
espectadores, el nombre de la Reina se tjon-
fundía zofí el mío Indiqué por gestos'que á 
ella se la debía lodo el agradecí miento. Yol 
que la Rema, buena siempre y cariñosa, gri
taba desH^ su palco: 

—¡No, no... & ella... á ella. 
Debo á esta Reina una de las noches vcés^ 


